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			Prólogo

			DEL LIBRO DE LOS CUENTOS DE HADAS

			El Capitán James Garfio

			Al Capitán James Garfio le gustaría que pensaran que es el hombre más valiente que haya izado una bandera pirata, pero nosotras conocemos la verdad. Podemos ver con claridad los inconstantes corazones de los hombres y escribir sus historias. Somos las Hermanas Perversas: las poderosas brujas creadoras de destinos y autoras de este Libro de los Cuentos de Hadas. Si estás leyendo nuestras historias en el orden que predeterminamos, recordarás que estamos en el Espacio Intermedio, que es el sitio entre la tierra de los vivos y la tierra detrás del velo. Aunque mucho tiempo ha pasado desde que nuestra hermana Circe se sacrificó para salvar a los Muchos Reinos, seguimos atrapadas en este lugar, con solo uno de nuestros espejos mágicos para que nos muestre lo que sucede en el mundo exterior. Aunque no es que lo necesitemos, ya que llevamos estas historias grabadas en nuestras almas porque somos quienes las escribimos y porque pudimos encontrar las formas de hacer sentir nuestra influencia en los Muchos Reinos, así como en los reinos externos. Pero basta de hablar de nuestra historia. Esta es la historia del Capitán James Garfio.

			James no siempre fue el hombre que es hoy, frustrado todo el tiempo por los Niños Perdidos, burlado por su pícaro líder, Peter Pan, o acosado por un hondo y pertinaz miedo al amenazante cocodrilo con un reloj que marca el tiempo en su barriga. Por difícil que pueda ser de comprender, hubo un momento en que James fue un muchacho valiente, y uno de los piratas más temidos y respetados que surcara los siete mares. Sin embargo, esas historias quedaron eclipsadas por sus infortunios en el País de Nunca Jamás, por su reputación de ser un «adulto» cobarde. Nuestra historia se enfoca en lo que ocurrió antes de que James llegara a Nunca Jamás, porque ustedes ya conocen lo que pasó cuando llegó allí. Las aventuras de Peter Pan y de su némesis, el Capitán Garfio, son ampliamente conocidas. Sin embargo, lo que no saben es cómo fue que James se convirtió en el Capitán Garfio y cómo adquirió ese nombre.

			James no nació pirata. Lo criaron en Londres, un reino sin magia y bastante mundano donde era hijo de una pareja de grandes señores, mucho antes de la época de Lady Tremaine y de Cruella de Vil, pero en un ambiente que no difería mucho de aquel en el que se criaron ellas. Notarán que las últimas tres obras de este Libro de los Cuentos de Hadas han ido evolucionando de manera progresiva en el tiempo, pero como pronto verán, el tiempo no significa nada en los reinos mágicos, y mucho menos para aquellos que rigen las tierras donde la magia es tan densa como los Bosques Muertos de los Muchos Reinos.

			Como ocurre con la mayoría de los hijos de hogares aristocráticos, el cuidado diario de James se dejó en manos de una niñera, una nana que se dedicaba a atender todas las necesidades del pequeño. En uno de esos paseos diarios por el parque, la nana de James distrajo su atención de sus obligaciones y, al regresar, descubrió que el niño había desaparecido de su carriola (o cochecito, dependiendo del lugar del mundo donde estén leyendo esto). 

			 Como podrán imaginar, la desaparición del pequeño infundió pánico en los corazones de su familia. El pequeño James estuvo ausente por seis días. Para sus padres, estos fueron tiempos devastadores, pero, según se dice, esos fueron los seis días más gloriosos en toda la vida de James, y siguieron siéndolo hasta la fecha. 

			En todo el tiempo que llevamos relatando la crónica de los cuentos de hadas en este libro, una de las cosas más encantadoras que hemos aprendido sobre Londres es que, a pesar de no ser un reino mágico, a menudo recibe influencia de la magia de otros mundos. Por ejemplo, cuando un niño cae de su carriola en Londres, es transportado a un sitio conocido como el País de Nunca Jamás. Si los padres no lo reclaman en siete días, allí es donde se quedará y después se le conocerá como un Niño Perdido.

			Eso nos parece lógico, porque ¿quién más cuidaría de los niños pequeños? Seguramente no las grandes hadas de la Tierra de las Hadas, cuyas atenciones están dedicadas casi por completo a las niñas (excepto por el Hada Azul, pero ella es una excepción en muchos otros sentidos). Y nosotras, las brujas, no tenemos tiempo para ese tipo de chamacos mugrosos. Suponemos que esa es la razón por la que el Consejo de las Hadas envió a una de sus haditas rebeldes, un hada juguetona conocida como Tinker Bell, para que cuidara de los niños en Nunca Jamás. Como suelen decir, así mataron dos pájaros de un tiro: alguien que se ocupaba de los pequeños alborotadores que se negaban a crecer y a la vez se libraban de un hada que no gozaba de la aprobación del Hada Madrina y de las tres hadas buenas. Este no es un hecho poco frecuente en la Tierra de las Hadas, como es posible que hayan leído o leerán en este volumen, si es que se deciden a explorarlo. Pero no perdamos más tiempo en ese tipo de gente como el Hada Madrina y sus compinches. En lugar de ello nos enfocaremos en James y en su misión de encontrar el País de Nunca Jamás. 

			Para nosotras, era un lugar insignificante, lleno de niños maleducados e insensatos que nunca querían crecer y que, de algún modo, nunca lo hacían. Al parecer, según sabíamos, hasta allí llegaba el poder de la magia en ese país, aparte del polvillo mágico de Tinker Bell, de modo que no nos molestaba que el Consejo de las Hadas nos prohibiera viajar a Nunca Jamás. Sin embargo, cuando James empezó a atraer nuestra atención, nuestra mirada giró en la segunda estrella a la derecha y todo recto hasta el amanecer. 

			 Como podrán imaginar, un sitio como el País de Nunca Jamás resultó atractivo para el pequeño James. 

			Cuando se cayó de su carriola en Londres, pasó seis días en Nunca Jamás. Era un lugar con grandes aventuras, donde corrió por todas partes cubierto con pieles de animales e hizo un montón de tonterías con los Niños Perdidos. Eso era mucho más agradable que su vida en Londres con su niñera estirada. Le hubiera encantado permanecer allí el resto de su existencia, pero, por desgracia, al sexto día lo encontraron sus padres y lo llevaro de vuelta a casa. Si hubiera estado perdido tan solo un día más, Nunca Jamás lo hubiera reclamado y se habría quedado para siempre con los Niños Perdidos. Pero su destino fue crecer.

			James nunca superó el hecho de haber dejado atrás el País de Nunca Jamás y las visiones de la vida y de las aventuras que pudo haber tenido permanecieron en su mente, acosándolo al grado de la obsesión hasta su adultez. La misión de regresar a Nunca Jamás se convirtió en el propósito de su vida y nunca abandonó esa búsqueda.

			A medida que James se fue haciendo mayor, se impuso el objetivo de aprender todo lo que puediera del País de Nunca Jamás y cómo encontrarlo de nuevo, pero los secretos de esas tierras siempre estuvieron fuera de su alcance. No encontró nada más que rumores que sonaban como cuentos infantiles que relataban las aventuras de Peter Pan, James consideraba que deberían haber sido sus propias aventuras y sentía que se las habían robado injustamente cuando lo encontraron y lo regresaron a casa. Justo cuando estaba a punto de perder las esperanzas de encontrar alguna vez el País de Nunca Jamás, como por arte de magia descubrió las historias de piratas que habitaban en los estantes de la biblioteca de su padre. Quedó fascinado con esos viles piratas de los que se contaba que navegaban por lugares misteriosos y mágicos. Terminó enamorado de esos cuentos sobre valientes marineros, hombres y mujeres, que surcaban los mares en busca de tesoros y que vivían aventuras en este mundo y más allá.

			

			Por supuesto, esto no era correcto para los padres de James, que lo criaron para que se volviera un caballero como Dios manda. Lo enviaron a las mejores escuelas, primero a Eton y luego al Balliol College, en Oxford, y, cuando se graduó, esperaban que encontrara a una joven rica con quien casarse. Como tantas familias de la nobleza, los padres de James cargaban con la responsabilidad de mantener una enorme propiedad sin tener el dinero para hacerlo. Por supuesto, no se rebajaban a trabajar, por lo que su única opción era encontrar a la hija de una familia rica que pudiera salvar la finca familiar. Sin embargo, James tenía otros planes en mente: iba a convertirse en pirata.

			 James leyó todos los libros que cayeron en sus manos acerca de los piratas y de sus barcos, y se impuso la misión de impresionar a los piratas más veteranos con sus extensos conocimientos de cartografía, navegación, aparejos de los barcos, artillería y el orden de ascenso por las filas de los marinos, además de familiarizarse con sus trampas y costumbres viles a través de las narraciones de sus hazañas y aventuras. El tiempo que pasó en Eton y en Balliol College resultó útil en su investigación. Cuando era pequeño, leyó todo lo que había en la biblioteca de su padre, por lo que le encantó tener todo un mundo nuevo de libros a su disposición en las enormes y amplias bibliotecas mientras estuvo en la escuela. No obstante, su educación y las lecturas obsesivas lograron crear en James algo más, algo que él mismo no esperaba. Se transformó en un excelente narrador y descubrió que podía hablar con autoridad sobre casi cualquier tema, ya que era capaz de fundamentar sus opiniones con los datos que recordaba fácilmente de los numerosos libros que devoró a lo largo de los años. En otras palabras, era muy bueno para hablar y eso era una de sus principales fuentes de orgullo. Mientras más leía de piratas, más se convencía de que si acaso había alguien que pudiera ayudarlo a encontrar el País de Nunca Jamás, ese sería un pirata. No se le ocurría que otro tipo de persona hubiera visto más del mundo o conocido a personas más interesantes. Lo que James no esperaba era que sus aventuras lo llevaran finalmente hasta los Muchos Reinos, un sitio verdaderamente mágico como ningún otro. Pero nos estamos adelantando.

			La verdadera aventura de James inició la noche de su graduación de Balliol College. Su familia no debería haberse sorprendido cuando esa tarde su mayordomo les llevó la carta de despedida que James les dejó en su recámara al lado de una pila de libros sobre piratería, pero de todos modos quedaron asombrados y horrorizados. El mayordomo fue el único que no se sorprendió, ya que era él quien conocía en realidad lo que habitaba en el corazón de James desde que era pequeño.

			 Cuando el padre de James leyó en voz alta la carta, la madre del joven casi se desmayó y entonces, a la manera aristocrática acostumbrada, se ocultó en su habitación durante varias semanas, desconsolada de que su único hijo causara tal vergüenza a su familia.

			Queridos mamá y papá:

			El día de hoy me embarco en mi verdadera vocación. Para cuando lean la presente, mi esperanza es que ya esté bien encaminado a cumplir con mi sueño, probar mi temple contra los traicioneros mares, e incluso contra enemigos más peligrosos, en mi misión de alcanzar mis sueños mientras busco el esquivo País de Nunca Jamás, que es el sitio al que siento que realmente pertenezco. He luchado una batalla en mi corazón para no resentirlos por haberme encontrado antes de que me convirtiera en un Niño Perdido. Tengo que recordarme que solo lo hicieron por amor a mí, pero no puedo obligarme a vivir la vida que ustedes planearon. Les ruego que entiendan que no los he abandonado y que no evadiré mis deberes para con nuestra familia. Me convertiré en pirata y les aseguro que les enviaré mi botín mientras recorro los mares en mi misión de encontrar la Tierra de Nunca Jamás.




			Sinceramente, 

			James

		


		
			CAPÍTULO I

			EL SAPO COSTROSO

			James no podría haberse visto más fuera de lugar cuando entró al Sapo Costroso, un infame establecimiento en la peor zona de Londres donde se reunían los piratas. Era un sitio destartalado, con mesas y pisos de madera sucios y llenos de grasa, apenas iluminado y abarrotado por los hombres más rudos que James hubiera visto jamás. Todas sus lecturas no pudieron haberlo preparado para el tipo de hombres que conoció esa noche. Sin embargo, sí lo prepararon en cuanto a qué vestir y cómo hablar de manera apropiada en compañía de los piratas. Además de que estaba muy complacido consigo mismo por haberse tomado la molestia de portar la ropa adecuada y aprender la jerga pirata, estaba feliz de haberse tomado el tiempo para investigar el uniforme correcto para trabajar en un barco pirata y se ocupó de adquirirlo en una tiendecita de Eaton Square, junto con todo tipo de artículos intrigantes con historias interesantes, incluyendo el elegante saco negro de pirata que portaba esa noche. Todos los hombres ahí reunidos tenían un aspecto bastante ordinario, con ropa desgastada por el uso y el combate. James sentía que se destacaba con su traje nuevecito y, aunque se esforzó mucho por no elegir el saco más fino que vio en la tienda, de todos modos, se veía mucho mejor vestido que los demás. Había un par de piratas en particular que se veían muy experimentados y más malos que el resto, y que parecieron mostrar interés en él cuando entró al Sapo Costroso: un pirata con abundante barba negra y un pelirrojo sinvergüenza con una herida reciente y de aspecto repugnante en el rostro. James no mantuvo la vista mucho tiempo en esos hombres de apariencia malvada por temor a ofenderlos y, en lugar de ello, enfocó la mirada al frente. Respiró profundo cuando lo recibieron con carcajadas burlonas mientras pasaba junto a los piratas, probablemente debido a su camisa blanca impecable y recién comprada, su largo saco negro con cinturón y botones de plata lustrosa y sus botas negras y relucientes de pirata que acababa de adquirir apenas hacía unos días. 

			

			Eso le recordó de nuevo la pequeña tienda en Eaton Square donde vio todo tipo de curiosidades que atrajeron su interés, pero había ido allí para comprar la vestimenta correcta de pirata y se sentía muy contento con su compra. Casi se llevó una levita roja con cinturón y borde dorado, pero se resistió a probársela porque sabía que, si se la veía puesta, no podría evitar comprarla y en el instante en que vio el saco supo que era algo más adecuado para un capitán. Quizá algún día, cuando fuera ascendiendo por las filas y se convirtiera en capitán, regresaría por la levita, pero mientras tanto, se dijo que estaba feliz con su atuendo. De hecho, estaba orgulloso de él, por lo menos hasta que todos los piratas en el Sapo Costroso lo miraron como si fuera un intruso o algún tipo de impostor. «No te preocupes», pensó. Quizá solo estaban celosos de que estuviera tan bien vestido. 

			James tomó asiento en una esquina oscura, puso su pequeño costal de pertenencias a un lado sobre la banca de madera y sacó un libro para ponerse a leer. Dudó un momento antes de ponerlo sobre la mesa al ver, incluso en la tenue luz de las velas, que la superficie de madera estaba grasienta, así que sacó un pañuelo y lo colocó encima para que la suciedad no manchara su amado libro. Justo al abrir el libro, una mujer mayor con cabello largo y despeinado se acercó a él. Llevaba un vestido azul encinchado con un corpiño verde que estaba muy sucio y lleno de grasa por la falta de un delantal. 

			—¿Qué le traigo, jefe? —preguntó con voz áspera. James se preguntó si el nombre de la cantina era en honor a ella, porque le parecía que se veía y sonaba como un sapo costroso. 

			—¿Qué me recomienda? —preguntó, lo cual provocó una áspera carcajada de la mujer, que se extendió por todo el salón. 

			—Eres una preciosidad, cariño. ¿Estás seguro de haber venido al lugar correcto? —dijo con un tono divertido y le echó una mirada a los piratas de toda la cantina que reían y miraban en dirección a James. 

			—Estoy bastante seguro —respondió con una sonrisita pícara, esperando que los piratas lo hubieran escuchado. 

			—Este tipo de hombres no agradecen que se burlen de ellos, en particular por aquellos que se creen superiores —contestó la mujer, que se inclinó demasiado cerca y lo hizo sentirse incómodo. Trató de alejarse de ella y casi se cae de la banca, lo cual provocó que la mujer de pelo alborotado y los piratas rieran de nuevo. El sonido de sus risotadas aguardentosas y ríspidas le provocó un escalofrío, pero se enderezó y habló con confianza. 

			—Le aseguro, querida señora, que no me estoy burlando. —Se incorporó otra vez en la banca—. Soy como cualquiera de los demás hombres del lugar. —Agitó los puños de la camisa, pero era obvio que no había logrado convencer a la mujer de que estaba en un lugar que le correspondiera. 

			—Muy bien, primor. No podrás decir que no te lo advertí. ¿Qué te traigo entonces? —volvió a preguntar mientras sacudía la cabeza. James supo que la mujer pensaba que él estaba en el lugar incorrecto, lo cual le provocó preocupación de que los otros piratas en el salón probablemente sintieran lo mismo. 

			Había varias mesitas distribuidas por todo el lugar y una mesa grande en medio, alrededor de la cual estaban sentados la mayoría de los clientes. Era un grupo muy variado de piratas y, mientras que algunos reían y compartían anécdotas, otros tantos volteaban amenazantes hacia James. Uno de ellos, el pirata pelirrojo de la cuchillada grande en el rostro, parecía muy interesado en él. James hizo su mejor esfuerzo por no mirarlo más que de pasada y enfocó la vista en la mesera de la voz ronca. 

			—Tráigame la especialidad de la casa y una ronda de bebidas para todos los presentes —le indicó James, levantando la voz para que los piratas pudieran oírlo, lo cual le obtuvo apenas unas cuantas cejas levantadas y miradas fijas de los piratas sentados en la mesa grande al otro lado del salón. 

			—Por supuesto, jefe —respondió la mujer, que se alejó de su mesa, susurrando algo que no pudo escuchar por el chirrido de su voz aguardentosa y las risotadas del revoltoso grupo de piratas. 

			A final de cuentas, James sintió que las cosas habían empezado bien. Se las había arreglado para conseguirse el traje apropiado de pirata, encontró el sitio donde se congregaban entre sus campañas y ahora lo único que tenía que hacer era obtener un puesto en uno de sus barcos. Las cosas iban justo como las había planeado y se sentía muy complacido consigo mismo. 

			Justo entonces, alguien irrumpió por las puertas dobles de madera del local, gritando el nombre de James una y otra vez. Todas las miradas voltearon hacia el hombre rechoncho y bajito de cabello canoso, vestido con uniforme de mayordomo. 

			

			—Amo James, amo James, ¿está aquí? —gritó el hombrecillo corpulento que volteaba a todas partes del salón con actitud angustiada. 

			James se sintió humillado y se le hizo un nudo en el estómago cuando el salón quedó en silencio, lo cual provocó que se hundiera en su asiento al darse cuenta de que ahora todos lo miraban. Así no era como quería que ocurrieran las cosas. Su intención era entablar conversación con algunos de los hombres en cuanto la mujer les trajera sus bebidas. Todo iba por mal camino. 

			—¡Amo James, ¿a qué está jugando?! —preguntó el hombrecillo, que ahora tenía el rostro enrojecido y la frente llena de sudor—. De todos los lugares del mundo, ¿por qué razón está aquí?

			—Sí, amo James, ¿a qué está jugando? —preguntó uno de los piratas en la mesa grande y circular. No era el tipo de hombre al que James quisiera ofender, así que no respondió. Estaba empezando a lamentar haber venido siquiera. 

			—¿De modo que el joven amo decidió que quería jugar a los piratas? —exclamó otro de los comensales, que reía y palmeaba a uno de sus compañeros en la espalda, lo cual hizo que el hombre derramara la bebida porque le estaba dando un sorbo en ese momento. 

			—¡Parece que confundió esto con una fiesta de disfraces! —agregó otro hombre sentado en la misma mesa. 

			James estaba completamente humillado. No esperaba que así comenzara su aventura ni la impresión que quería dar; todo había salido terriblemente mal y no sabía cómo resolverlo. Por suerte, la vieja de la voz ronca llegó justo a tiempo con una bandeja de bebidas. La puso sobre la mesa frente a los piratas y exclamó: «Cortesía del amo James». Todos los piratas levantaron sus jarras de peltre y las chocaron entre sí. 

			—¡Brindemos por el temido pirata, el amo James! —gritaron en son de burla. 

			James sintió que le ardía la cara. Esos hombres se reían de él, pero supuso que eso era mejor a que los echaran antes de que su aventura siquiera hubiera comenzado. 

			—¡Salud por ustedes, señores! —respondió, levantando su copa, que luego azotó sobre la mesa, y después fulminó con la mirada a su mayordomo—. Siéntese señor Smee que ya atrajo demasiada atención negativa —le ordenó y volteó los ojos al techo—. ¿Qué está haciendo aquí? —Lanzó una breve mirada a la mesa grande para ver si los piratas seguían prestándole atención.

			—¿Qué hago aquí? —se burló el señor Smee—. ¿Qué está haciendo usted aquí, señor? Su madre está abrumada por la pena y la preocupación. Es como si hubiera viajado en el tiempo a cuando usted era un niño y se perdió durante esos seis días. —James se daba cuenta de que el hombre estaba realmente preocupado por él, pero dudaba que sus padres tuvieran algún interés en cualquier otra cosa que no fuera el escándalo que le traería a la familia si llegaba a saberse que se había ido de casa para convertirse en pirata. 

			—Supongo que lo enviaron para encontrarme. ¿Qué estoy diciendo? Claro que lo hicieron. No se atreverían a darle una mala reputación a su gran casa. ¿Qué pensarían sus amigos si llegaran a enterarse? —James rio con tristeza. Smee no respondió; solo volteó a verlo con una mirada que James reconocía muy bien, la misma que tenía hacia él desde que era niño y que era una combinación de compasión y preocupación. 

			—¿Qué dijo papá cuando leyó la carta? —le preguntó James con un poco de malicia en los ojos—. No, espere, déjeme adivinar, algo parecido a «¿Un pirata? ¿Qué patrañas son estas?». ¿Estoy en lo cierto? —James soltó una risotada, pero a Smee no le pareció divertido. 

			—Si no le molesta que se lo pregunte, señor, en todo caso, ¿cómo es que planea convertirse en pirata? ¿Supongo que tan solo está sentado aquí esperando a ser crispado? O como se diga —le preguntó Smee con el ceño fruncido sobre su enrojecida cara. El pobre sudaba como si hubiera venido corriendo todo el camino. 

			—Se dice «crimpado» o reclutado por la fuerza, Smee —respondió el joven en voz baja con la esperanza de que los piratas de la mesa grande perdieran interés si ya no podían escuchar su conversación—. Smee, buen hombre, ¿por qué está tan agitado? —le preguntó James para cambiar de tema. 

			—Porque lo busco a usted, amo James. He estado corriendo por todo Londres para encontrarlo —contestó y se secó el sudor de la frente. 

			—Clásico de mis padres, mandarlo a usted a altas horas de la noche y a pie. Por lo menos podrían haberle brindado un carruaje —dijo James y sacudió la cabeza, pero la atención de Smee seguía fija en él. 

			

			—Entonces, ¿cuál es el plan?, ¿esperar a que lo secuestren? —le preguntó el mayordomo en voz alta, lo cual produjo la risa generalizada del gran grupo de piratas. 

			—Por supuesto que no; no sea ridículo —contestó el joven, que no quería otra cosa en ese momento que tener la capacidad de desaparecer. Odiaba que las exageraciones de Smee le atrajeran el tipo incorrecto de atención de los mismos hombres a los que quería impresionar. Había imaginado esta noche tantas veces a lo largo de los años, y así no era como lo había pensado. Ni siquiera había iniciado este trayecto de su vida y ya era un fracaso. 

			El pirata pelirrojo, al otro extremo del salón, estaba prestando especial atención a su conversación con Smee, haciendo gestos burlescos y poniendo expresiones de sorna desde que James llegó.

			—¡Aquí el señorito Calzoncillos de Oro quiere ser pirata! —dijo el hombre, haciendo ademanes de gran señor y no de un pirata curtido en batalla. Tenía una barba larga y roja, y pequeños ojos intensos y redondos, además de la herida que le corría por todo el rostro y que hacía parecer como si alguien hubiera intentado cortarlo por la mitad—. Buena suerte para encontrar un capitán que permita a un niño mimado a bordo de su nave. ¡Yo no permitiría que un hijo de papi como tú siquiera fregara la cubierta de mi barco! —declaró, lo cual hizo que los demás hombres en la mesa soltaran una carcajada de tal calibre que provocó que algunos de ellos escupieran la bebida. 

			James había sido criado de la misma forma que otros de su misma clase para nunca demostrar emociones y conservar siempre la calma sin importar la situación, pero este pirata hería su ego y eso hizo que surgiera en él una ira y un orgullo que no esperaba, porque sabía que era un mejor pirata que cualquiera de esos hombres. Incluso si nunca lo había puesto en práctica, era un hombre que sabía en qué se estaba metiendo. 

			—¡Claro que no lo haría, estimado señor! —respondió James, que se puso de pie y se golpeó las solapas del saco para acentuar sus palabras—. ¡Un viejo lobo de mar como usted tiene más inteligencia que eso, porque no me dedico a fregar pisos, señor! —James alzó la voz y le sostuvo la mirada, pero los piratas rieron incluso más animados. 

			Pudo sentir que Smee le jalaba la manga del saco, intentando hacer que se sentara de nuevo, pero James se sentía valiente y no iba a permitir que nada se interpusiera en su camino para encontrar el País de Nunca Jamás. Había leído todo lo que tenía que saber sobre la piratería y no iba a permitir que esos viejos lobos de mar lo intimidaran. Había soñado con esto toda su vida y esta era su oportunidad, así que no iba a desperdiciarla. Necesitaba demostrarles a esos hombres de qué madera estaba hecho e hizo aquello que hacía mejor: hablar. 

			—¡Debo hacer de su conocimiento que soy un maestro en cartografía y que tengo extensos y profundos conocimientos de la anatomía y el armamento de un barco! —afirmó James, sin replegarse a pesar de que ahora estaba cara a cara con el pirata pelirrojo, que se había acercado a su mesa. Al verlo más de cerca, el joven pudo ver que el rostro del hombre aún estaba sanando de la enorme herida, la cual estaba infectada, y que despedía un olor asqueroso cuando se inclinó para hablarle. Era como si en su cara hubieran dos
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